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Cifra y cero: hermanos mal avenidos 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Como ya quedó aquí señalado, las traducciones medievales de textos árabes al latín 
destinadas a recuperar la ciencia clásica supusieron una enorme riqueza para nuestra 
lengua, pues a través de ellas se introdujeron y se crearon nuevos términos científicos. 
Una de esas palabras árabes fue sifr, ‘vacío, cero’, vulgarmente séfer, que siguió una 
doble evolución: por una parte, pasó al romance cifra, que designó primeramente al 
número cero —el vacío—, para aplicarse después al resto de los números; por otra 
parte, pasó, en el siglo XII, y a través de las traducciones, al bajo latín zephyrum, con el 
mismo significado de ‘cero’, que derivó, a través del italiano zèro, al español cero, sin 
modificar el significado. Zephyrum no debe confundirse con el latín zephyrus, del 
griego zephyros, que en ambas lenguas designaba un viento suave del Oeste, y que pasó 
al español céfiro, con el mismo sentido, al que se añadió otro significado de ‘tela de 
algodón casi transparente’. Así pues, de significar solo el cero, el primitivo vocablo 
árabe sifr pasó a significar, ya en las lenguas romances, cualquier dígito del cero al 
nueve, esto es, cada uno de los signos con que se representa un número: esto sí que es 
llegar al máximo... saliendo de la nada.  
 
